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E S P A Ñ A  P IN T O R E S C A .

íporlída de S»n Pablo cn Valladolid.)

T A L L A X O L I S .

a a l I C B l O  Í B Ü F K D O .

I j i  ealedral d s  V alladolid , de que y »  liem os hablado, 
•s verdaderam enlc en ju  incom pleta estructura una 
obra de ospecto severo y  religioso. La solemne pom pa 
det cuito con que en un tiem po tributara su veneración 
•anta al O m nipotente ha desaparecido ¡ ia riqueza y  el 

ÁS» VIL

aparato de los  oficio* divinos ha d ed ica d o  notablemesH. 
te , com o en todas Us iglesias de nuestra España, y  so­
lo conserva con  la mageslad sombría dc sus formas los re­
cuerdos venerables de su antigüedad. Su portad» p r ia -  
cip.vl tiene cuatro coliirocas pareadas de orden d ór ico , 
es dc sesenta pies do altura , y  en los intercolum nio» ae 
ven  las estatuas de S- Pedro y  de S . P ablo. C om pren­
de este cu erpo u o arco  de veinte y  cuatro pies d « a « -  

18 dc letieodu'* ds tt<7-
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d io  y  doble a h in a , y o n lr e  sii d a v e  y  lo puerta se ve 
de escultura la asunciou dc la V irgen . Tenía esta Ca­
tedral una torre al Jado derecho d c  su fachada , ador­
nada cn  d  prim er cu erp o  de basam entos, pilastras y  
faja y  en el segundo de Ja correspondiente decoración 
y  las armas reales. En el tercer cuerpo itabia cuatro 
grandes ventanas cn arco, y  terminaba en un ándito 
co n  antep ech os , pedestales, balaustres y  bolas. Des­
pués so elevaba uu cu erpo octógaao , donde estábanlas 
c.ampanas, al que seguía cúpnl.i con linterna y  relo j, y 
obelisco para cruz. Esta torre es la que recieuteiiieiitc 
se ha hundido.

El tem plo en lo  interior es de tres naves, y  forma 
una especie de cnadrilougo de mas dc cuatrocientos pies 
de largo y  doscientos y  tantos de ancho. Su arqiiixec- 
tur.i es de órden corintio con  pilastras resaltadas pri­
morosam ente en los pilares d e  ias naves, y  estos sostie­
nen, aunque no en com pleto  n úm ero, los arcos y  las 
bóvedas de la techum bre del cd iScio.

E l que visite detenid.nncnlo Ja caU dral de V allado- 
lid  no podrá menos de liaSar objetos o u c  roe y  curiosos 
hasta en sns mas lejanos dopartasoentU}, ya p or  c l  m críto  
artístico d c  su construcción, va por su auiigna proce ­
dencia y  sa origen . Los retablos de los altares ademas 
de ese viso opaco y  venerable que les ha ioipreeo el 
tiem po , tienen algunos de e llos  armonía cn e l colorido 
y  corrección  cn  su descnipeño, v  lo» cuadros <^e se de­
jan ver eu la sacristía , pm tados al estilo de Lúeas Jor­
d á n , han lijado per lo  cauuin la olenclou  d e  los io tc -  
llgentes.

Las alhajas de oro  y  plata qoe tenía est.i iglesia 
hace algunos años para e l servicio  v  los usos d c l cuito 
(que D O  sabemos si cu la actualidad se conservan e n  

igual núm ero y  estado) se solían enseñar en k  sacris­
tía á los viajeros que solicitaban v erla s , sobresaliendo 
p or  sn m érito especial entre todas ellas la custodia de 
plata trabajada p or  Juan d c  A r fe ,  en « la ñ o  1590 , y  
que reúne á su esquisito y  prim oroso trabajo la circu n s- 
taucia de licrinaiiarse en gran manera con  lu arquitec­
tura de l tem plo.

E l co ro  ú pesar de la severa crítica  cou que ba si­
do exam inado por algiiBos escritores , nosotros le h e­
mos hallado s in o  coinplctaiiieute bueno respecto an co ­
locación  y  estructura artística , digno al m enos de res­
p eto  y  atención p or  ias^prolijas y  escrupulosas labores 
d c  su sillería y  ul goticMiino de sus form as, todo lo  cual 
revela  una antigüedad aaircina.

Eu una capilla que h ay  en la -nw\K del «vatígelio 
tuvim os ocasión d e  ver el sepu lcro  d o l -coinle D .  Podro 
A n sú rez, Señor que fué  de Valladolid. La jjbra de esto 
mausoleo consiste eii-uaa urua de piedra con  uua oslu- 
tiia cebada encima , sin mas adornos-n i prim ores -del 
arte , que los qne la edad cii qne «c construyó ¡lecniitúi. 
A l ia d o  d c  este sepu lcro y  oseritos^obre unas tablas se 
leían unos versos quen n  loor del célebre conde se com ­
pusieron, y  que n o creo  que llevará á mal el lector que 
los cop ie  en esto a rtícu lo . L os versos dicen así:

A  la  derecha.

A qu í yace sepultado 
un conde digno d e  fam a,
«D varón m uy señalado, 
l e a l , valiente , esforzado ,
D on Pedvo Ansúrez se llam a: 
e l cual sacó de T oledo 

•de poder del rey  tirano 
■1 risy que con gran denuedo

tuvo siempre c l  brazo quedo 
a l horadarle la mano (1).
La vida dc los pasados 
reprehende tí los presentes , 
ya  tales somos tornados, 
que el inenlar los euteirados 
es ultraje tí los presentes.
P or que 1.1 fama del bueno 
lastima p or  donde vuela , 
ai bueno cou la espuela, 
y  al perverso  con el freno.

A  la  izquierda.

Este gran conde escelenle 
h izo  la iglesia m ayor , 
y  dotóla'Jargamentc : 
c l  Antigua , y  )a gran puente , 
que sofl obras de v.alur:
S ao N icolás, y  otras tales, 
que «on obras bien rea les,
SQguu por ellas se prueba;

e l hospital de Esgueva 
co a  otros ¿ o s  hospitales.
P or esta cH tu  be querido 
que pregone esta escritura 
lo  que nos esté escondido , 
ya  casi puesto eu o lv id o , 
dentro de esla sepultura; 
porqu e en este claro espejo 
veam os cuanta mancilla 
ahora tiene Castilla 
seguu lo  de l tiem po viejo.

E l convento q u e  -era de dom in icos, y  que se titula de 
San Pablo, es uuo de los w onum cutos mus distinguidos 
de i arle que conserva T a llod o lid : lo  mas notable que 
hay en este edificio  es la jn-iinorosa y  com plicada d c co -  
rarion  de su portada (2J, dice D . Antonio Ponz en su 
viaje de España , liablasdo de este convento « E l or­
nato de su  portada  es m eaestcr verlo  para creer que 
pueda habar hom bres cou paciencia de acabar tales cm - 
picsas “ y  efcctivaineutc « s  admirable la minuciosidad 
estrema dc la ebra, -y nías aliinirable aun e l que tau esqui- 
5Íto y  caprichoso traijaio>si;: halle en armonía con  c l  rigor 
de los principios y  la ley del buen gusto , com o 
su ced e ; tí pesar de cuanto quierau decir aqu elloscrítico - 
acvcros que no aprecian otra rosa que la rijidez clási­
ca d e l a r le , y  afectan dai^ffeoiar todo lo  que uo sea V i-  
.Iruhio y  Pal.Tdin.

11Í2D la fundacton d e -e s te  monasterio la reina Doña 
Marta , « ¡p o s a  d c l ray D . Baiiclio el Bravo , edificándolo 
donde actualm aulc-se halla en el año 1286. Después en 
e l de 1481 el coufesor de los reves católicos que se en­
contraba cn este convento, F ray Tom as de Torquemada, 
verificó  varias obras en la iglesia , entre ellas el retablo 
m ayor, y  por el mismn tiem po Joan A lonso de Burgos, 
obispo dc Córdova y  Cuenca, compuso el co ro , y  realizó 
otras muchas mejoras.

Posteriorm ente se h icieron algunas innovaciones ven­
tajosas en este monasterio debidas á los monarcas españo­
les, á la protección  eficaz y  sincera de D . Francisco de 
Hojas y  Sandoval, duque de Lerma y  privado del rey

( i )  Llamósele al rry D. Alfonito el VI, el de U uikDú bandada, por ser ii ia D Írra to  y de g ia o d e  libaraUdad.
( s )  T c u e  l a  U m i a a a l i r e a t e  s i l l c u t o .

Ayuntamiento de Madrid



S E M A N A R IO  P L N T O R E S C O  E S P A Ñ O L . 29 9

D. Felipe U l y  lie otros varios señores «le la  corte , «¡ue 
«ledicaban gcncrosam eiile sus riquezas al mayor lustre tle 
a religión y  al m-blc estim ulo y  ailelaiitu do las artes, 

que por estos medios se cjurcitabau.
El iutcrior ib; c»te magcsiuoso tem plo cs cn  su ar­

quitectura de urden gijtico ; conserva varios retablos de 
bastante m érito; tiene cn la sacristía una colección  «le 
retratos de los papas , igual a la que existe eu la iglesia 
«le San P edro, extram uros de U om a, y  la sillería del co ­
ro  admirablemente trabajada cn buena madera de nogal, 
ébano y  cedro, y  tenida por obra dc Herrera cs e l obje­
to dc la mas escrupulosa alciicioo de cuantos siigclos in­
teligentes visitan aipiel rcohito.

Entre las obras que tuvim os ocasión de admirar al 
recorrer los monumentos autiguos y  curiosos de esl i ciu ­
dad, las que prini'ipalm cntc nos sorprcudicroii y  admi­
raron fueron las de escultura del castellano G regorio 
H ernández, eminente artista y  n o tan celebrado com o 
merecian los testimonios que dejó de su liablliilaiJ y  ta­
lentos. Eu otro  artículo nos liaremos cargo de i mérito 
particular de este escultor distinguido, y  procurarem os 
entrar cn porm enores acerca dc sus muclias y  vanadas 
obras, que cn el dia se conservan en e ! Museo Vallisole­
tano, establecido en ol edificio dcl co legio  m ayor de 
Santa C ruz, y  form ado ron  las preciosas y  dispersas re­
liquias que se reunieron de ios conventos suprimidos.

La biblioteca que igualmente se baila eu este inis- 
ino loca l es numerosa y  niugnífic.v, y d ig n a  que tainlnon 
nos ocupe entonces.

El liablar detenidamente de la.s curiosidades artísticas 
que conserva Valladolid cn  su seno seria cniprcsa mas 
estensa d c  lo  que nuestras ocupaciones y  los estrecbos lí ­
mites de un periódico perm iten; pero  pcdciim s asegurar 
que en este p u eb lo  venerable y  antiquísimo cada ubjeto 
tiene un rernerdo y  cada piedra uoa bisloria. Liss gran­
diosos tem plos que sc crijieron al c id to  dc D ios aun blaso­
nan en medio de la general destrucción que los demuele y 
conclnyc , dc aquel a gala y  aquel brio que siempre los 
dÍ5CÍn"uiera, r  los ruinosos y  inerquinos fracnieiitos que 
los ro'dean Iiaiinados conto escom bros aun son buscados 
por los hombres verJadcraraento ilu strados, por los 
hom bres verdaderauicntc liberales y  españoles <jue umati- 
les de su patria y  de su gloria se ciiVíineceii y  engrieu 
al escuchar los nom bres «ie Pelayo, d c l Cid , <Íu Pizarro 
y  Gonzalo do Córdoba. Ya cu  otros núm eros d c  este 
periódico nos hem os lamentado de l.i fatal iudil'erencia 
con que las personas que pudieran rem ediarlo miraii 
esas obras m onum eiilales, esas obras donde están 
consignados los recuerdos y  los laureles «ie m ieslro 
pais y  las bellezas mas esqiiisítas «le las artes. Pa­
rece  im posible que cu  una época donde c l vértigo rei­
nante T dominador es el de la ilustración , en donde se 
proclama com o princip io c l  domiuio absoluto do la virtud 
y  de las ideas , en donde se quiere perpetuar la memoria 
de los hechos y de los hom bres m odernos cou  aniver­
sarios y  lapidas, y  en donde p or  el tieseo de la pública 
uililidad y  del progreso anhelado se imita en lodo tí las 
naciones que se consideran mas adelantadas, imposible 
p a re ce , rep etim os, que estos «lias donde tal sucede 
se escarnezca y  ultraje al mismo tiem po la verdade­
ra  ilustración-, se haga ceder e! prestigio «k l peusamieo- 
to  y  do la moral auto las exigencias materiales y  egoís­
tas de la ignorancia ó  de la ainbieion , se desdeñen 
culpablem ente lo» monumentos y  los héroes de otros si­
glos, y  sigamos en este punto un sistema tau diverso al 
«jne tienen las naciones á quienes imitamos. Esto pare 
ceró  incom prensible pero es cierto y  nosotros no po­
dem os esplicar de un m odo concluyente esU coutradic-

cion fnncsta. Quizá consista todo cu que estamos en 
unos lie tupos «le ti-ausiciou, de contrariedades y  anomalías, 
do los cuales se desprende nuturalmcute este desorden 
de la inteligencia, ó acaso cu que, siu .aquella causa, es un 
prurito falaz y  ridículo eu la actualidad c l  saber dc la 
política y  las pretensiones dc la filosofía.

J l a .n  G ü i l l e k  B i ' z a h a k .

COSTUnXBRES ¿N D R L

t j s j A  n o s z s a z A  a  x.a  v x & a B K  s e  x -a  s z e h e l a .

L— Jos que  cn  nuestros dias rebuscan aíiejvs usanzas y  
algunas viejas costum bres que respetó e l licm po eo  los  
rliicoiies de csla pobre España, asaz conniovúla de In i- 
racaoes, y  barrida p«M‘ las tciupestadcs políticas y  so­
ciales de cuarenta años atrás, paréceiise á aquellos an­
ticuarios testarudos y  pertinaces, que cou  e l lápiz en 
la derecha y  el catalejo eu la izquierda pasan los m e­
ses contem plando la carcom ida siipcrfn;io de algiiu m o- 
nuineiilo de los p.isados siglos , á trueque de bailar un 
par d c  (buiosoa caroctéres , que trasmiliilos á bi gene­
ración p iese iile , ofrezcan al bistoriador y  al geógrafo 
nueva luz sobre «icsconiocales pu ntos , ó aclaren la» du ­
das V  escrúpuiiis do l cscritur contem poráneo. Pero su­
cede ¡i veces cn iiiio y  otro ca »o , «¡ue quien ineiou Ims-
C.1 , liall.i caliib.iza; cs d e c ir , que c l  ubjeto de tantos 
afanes y  vigilias no pa»a dc ser un atcñ ieu lc tr iv iil , 
uu b ecb o  cualquiera , puesto al alcance de l mas ritilo, 
al cual sc da im porlaucia sin inerecei la , v so rep ite y  
com eóla  sin em bargo con la m ejor lé de l mundo , c re ­
yendo bacer «u  e llo  uu servicio iiiiportanlc á las letras 
y  á las ciencias.

Semejante observación no basta , con  lo d o ,  á d c«- 
carrar nuestra conciencia respecto al prim er estreino, 
que atañe i  l.is usos ¡v jpu lares; por«¡ue de ellos sc sa­
ca algún p r o v e ch o , y porque al paso que vam os m ve- 
lániioiios y  civilizándonos, dentro de p o c o ,  si nos «Ics- 
cuW araos, no ha do quedar , loado sea Dios , eu esta 
asendereada, traída y  llevada piIrLi del C id , que 11a- 
iiian Castilla, ciudad ü aldea , valle ni m on te, á quien 
no alcancen los  Íe/«;yí«>* efectos d c l siglo presen te , con ­
secuencias legítimas y  gcnuiiias de l anterior. ÍCo , síiio, 
aguarden vuesas m ercedes un tantico p or  vida m ía , y  
váyanse despues por esos mundos á cava dc consejas y  
de tradiciones, en busca dc trajes provluclales y  otras 
niñerías dc este ja e z ; y  asi les responderán , y  les salisía- 
lán  su deseo , com o p or  los cerros de U beda. Porque 
á nosotros eslá siu duda concedido de lo  alto , (y  u o b a - 
■•an cuenta de la profecía) e l ver desaparecer uno tras 
o tr o , i ii tX ca la ñ és  de Tríana , e«>m«> c l g orro  catalan, 
la boina vascongada, com o el pañuelo de V a len cia ; y  
la cónica montera del labrador maucllego ; y  la esten­
d ija  de l mozo asturiano; y  el som brero euorcuc «leí 
mofletudo aragonés: con todos sus adliereules y  acce­
sorios , ribetes y  fililíes.
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T  «n tc í que esto su ced a , librem os del incendio, 
«orno el h éroe de T roya  , los penates: puesto que , por 
barato que el género p arezca , dí.i llegará en que se 
renda c a r o ,  y  hacinado entonces v revuelto lo buuoo 
«OB !o  m a lo , pndi* c l  curioso escog er , com o entre 
p e ra s , aquello que mas le cuadro.

Hechas aquestas salvedades que juzgamos prccjsas 
é  fuer de cristianos y  concienzudos narradores, (aunque 
indignos) hemos de referir al le c to r , si no lo ha por 
e n o jo , una de aquellas rom erías, qiic dedica á ].i V ir­
gen el pueblo andaluz desilu los itia.s rem otos tiempos. 
E a  estos que alcanzam os, si bien i.i < '<lLnii!ire consHrv.i 
aun el sello de su originalidad priiiiitiva, lia perdido 
n o obstante m ucho dc su pasado esp len dor, y  pnr lo 
tanto será mas acertado tom ar el punto dc vista bacía 
los pélnciptos del siglo actual.

En lo  mes llorido v  risneñn dol hermoso reino de 
C órd oba , y  á una legua escasa de cierta población, 
e u ro  nom bre no quiero record ar, .<c levanta una ás­
pera m ontaña, desde la cu:d , coinn desde las moriscas 
atalayas, se descubre uu vistoso paiiuiam a. que abraza 
gran parte de la campiñ.i , sciiibr.ida do villa» y  ciudades, 
«abierta  de riquísimos viñedos ü iniiioiisos olivares , v 
surcada á trechos por diferentes ríos v a rroy os , cavas 
inárgeoes pueblan froudosas alamedas , numerosas huer­
tas y  vistosos caseríos, salpicados .iq u ív  a l l í ,  que real­
zan por estrcnio este paisage cnc-inlador, roiiialando 
todo él en las sombrías crestas dc Sien a M orena. So­
bre aquella m ontaña, v  en uua c.specie de esplanada 
que forma su cima , edificaron nuestros u iarores un 
antiquísim o tem p lo , cu yo  origen se esconde cn la no­
ch e de lo pasado, p or  mas que las restauraciones posterio­
res hayan conclu ido con  los vestigios du su primera ar. 
quitectura , y  sea preciso recurrir á la tradición y  á las 
eonjeturas , que le reducen á la épora d c  la conquista 
por el santo rev D. Fernando 111. 8u traza cs scoci- 
lla , pero robusta y  am plia; sus oruam ciilos pocos y  de 
diversos tiempos ; y  la imagen que en su capilla ni.ivor 
«S venerada, puede contarse entre las mas iiiuigiias v 
nombradas >le España, por lo rem oto de ;u  origen , pur 
la peculiar escultura que la distingue, y  por e l créditu 
•niversal de que ha gozado sin intcrriipcioii liasta nues­
tros dias Los habitantes de la mayor parte dc la pro. 
viocia reourreu á esta iniágcu en todas sus nccc.sicbdes, 
y  muchos de ellos acuden presurosos á ofrecerle  sus 
hotnenages y  liinosuas en el anivcsario du .su nalitidad,

Era , pues, la tarde dcl siete dc selicm lire du mil 
ochocientos y  tantos, y  lodo respiraba a legría , bu­
llic io  y  contento cerca d c l Santuario dc la Virgen de 
l a  Sierra . L os penosos recuestos del monte , y  las tor­
tuosas sendas que conducen á la ermita venerada veían­
se llenas dc gentes, que acudían de lejanos pueblos en 
tropel á la faina dc la soleninúlad, Los unos iiiarchubaii 
desca lzos, seguidos de sus niujcres v  sus h ijos , rezando 
d cv o la m ciile , y  precedidos de pabrus iuiiieiiíillos car­
gados con  las ofrendas de su piadoso celo. Los otros sti- 
Liati de rodillas e l pcndieotu camino abierto en la pe­
ña viva que ciñe al alto c e r r o , mientras quo los ricos 
labradores y  las aldeanas acomodadas de la campiña 
«argahaa y  oprimían los lomos de poderosas muías , en­
jaezadas lujosamentü dc sedas y  estambres du colores. 
A qu í u n m oza lv e te , apuesto y  ga llardo, h ile  las hijadas 
«o n  los herrados carcaüos á una ligera y  fogosa aljana; 
■1 tiem po mismo que una cuadrilla de gitanos graciosos 
retozones cruza por medio de la concurrencia , tocando 
fsenudas esquilas, y  repiqueteando con  destreza las so- 
•oras castañuelas.

Y sí tal variedad ofrecen  las cercanías de la áspe­
ra sierra , nn ero menus pur eso la sorpresa que cspe- 
nm cnlaban los niisnios viajcroH . al llegar al deseado 
téritiino du su pcrrgritiacioii. 'fiopuzaha desde luego su 
vista con  la liutida d c  cainpaiM dc la herm andad, he­
cha d c  hianc.i lona , v teniiíiiada por uu ro jo  gallar- 
dule con c l cscudu du l.i imagen titular. A  derecha é 
izquierda dcl sautnario dus (¡las de tiendas rústica y  
.iprusuradamente construidas, con  sus mostradores v  
corlinilias vergonzantes, con  sus botellas d c  licores y  
variadas miste/a.e, con sus dulces v  frutas, escitan e l 
apetito dcl fatigado transcunlu, y  provocan quizá al­
gún otro  deseo menos licito que el hambre. Los ob li­
gados puestos de gai baiizos tostados v  avellanas , de ga- 
titos dc barro y  iiguritas m uy cucas para embaucar á 
l 's  cincos y  soosacar á los grandes tam poco se eclian 
de menos a l l i ,  y  á su lado cainpcau los almacenes de 
estadales , especie de amuletos del pais , que tocan los 
devotos al cuerpo dc la virgen,

II.

A medida que cl sol se pierde cn c l  horizonte , y  las 
sombr.as dcl crrpíisculo de la tarde van estendie'ndose 
por la inonlaíia , .ainnénCase el interés con la llegada de 
uiievos peregrinos, la zambra d c  los que bailan , los 
gritos d c  lo.-, vcucirdcn-cs y  las acaloradas disputas de 
m u ch os, que no liallaiulo espacio con ven ien te, se ven 
precisados á sentar sus reales cu  los huecos dc las p e ­
ñas , y  á pasar la nucliu bajo la bóveda celeste.

La esplanada cs estrecha para tantas persouas. Los 
recíeiivcnidos empujan y  molestan á los que se estable­
cieron  p rim ero; estos replican i  aquellos; las mujeres 
lloran ; ios inucliachos gritan ; las viejas ruegan ; los mo­
zos m aldicen ; los eorcbutes co rren ; la guardia acude; 
lus clérigos median; y  todo cs entonces confusión y  
trastorou , músicas y  dauzas, aplausos y  s ilb idos, v o -  
crs  ü im precaciones, v o to s , juram entos, sobresaltos, 
inogiconcs y  desgracias. Y cu In inilad de este caos se 
iu rupruseiiCa ó uno en la memoria la discordia del cam­
po ilu Agram ante, y casi sc bnlla tentado á esclamar 
cuino I>. Q uijotcun la venta : • ’J'éiigaiise lod os , todos 
envainen; lurlus su sosieguen; oíg.anmc tod os , si todos 
quieren qued.ir con vicia, a l'e i o  sc tranquilizaran mis 
luctore.s sobro este punto, cuando sepan que no fallaba 
en la  romerúi de la  Virgen de ¡a  Sierra  quien desem­
peñe «1 p.ipul dcl R ev  ríobrin o, persoui&eado eu la res­
petable buinaniciail de l alguacil m ayor de la próxima 
v illa , que armado de bastón jurisdiccional, sosiega las 
tempestades , v restablece la calma con  sola su presen­
cia. Iluminada loda esta esceiin con el iminitable co lo ­
rido qnu prusuntan al observador las fiestas andaluzas; 
caracterizada con aquella lisonorqía peculiar du nuestras 
provincias nieridionciles, que hermosea lodos los cua­
d ros , y  re.ilza todos los paisages de un modo d ifícil de 
com pren der, y  mas dilicil todavía d c  piutar.

Durante los «iioiiienlos de confusión que liem os re­
fe r id o , e l eco  d c  un tambor qne batía m archa, hiere 
los oídos de los con cu rren tes , y  cuantos ocupaban aquel 
vasto anfiteatro corrieron  á las puertas del tem plo, pa­
ra presenciar la entrada de la hermandad.

Abría paso el tam borilero y  basla cincuenta pasto­
res du la pob lación , vestidos de gala , y  adornados sus 
som breros de lazos y  de flores. A ellos seguía el cuadri­
llero de bandera, llamado asi por llevar en sus manos 
aquella insignia dc la cofradía , que cs un inmenso cua­
drado de sedas, bordado y  com puesto dc mil piezas d i­
ferentes, en tam año, colores y  figura, Desde lieiiipo
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inmem ori.il cnnacrvüU cl derecho de Irem olar e s lc p c n -  
don  los  ganaderos dcl p a ís , qne se cHgen d c  dos en dos 
años e iu ie  los de sn c lase ; y  i  este cargo va unido el 
de gefe stdjalleruo de los iiiisiiios , que forman una aso­
ciación espontánea, perpetua y  tradicional, sin caiisti- 
tu ciou cs , matrícula , ni reglam ento , sostenida solamente 
por la antigua posesión cn  qiio se halla, nunca inter­
rumpida hasta c l día. Tr.as de los pastores iba el H er­
m ano m o y o r , sugeto distinguido, á quien cl obispo de 
Córdova uoiiibra por c l tiem po de su voluntad, reu­
niéndose á aquell.i algiiuas olr.as circunstancias. Eu la 
época á que uos refcriiiios ocupaba esta plaza uu caba­
llero  que frisalw en la edad m adura; vestía casaca tle 
oja de tocino, recamada de e r o ,  y  peinaba bucles tle 
ala de iiichon, coa  sendos p o lv o s , coleta y  lazo negro. 
Montaba sobre caljallo cordovés, y  veíase rotleado dc Jos 
depciidieiiles del stiiituario , c u c u y o s  pechos lu ciiii I.as 
iniciales d c  ia Santa V irgen  en el centro Jo grandes es­
capularios de paño oscuro. Varios eclesiásticos, hidalgos, 
escopeteros y  guardas m ayores los seguían, y  cerraba 
la march.i uua pequeña cclum na do tropa do línea pa­
ra mantener el órden cn  caso necesario.

O h jV á la m e  D ios! y  quién pudiera describir exac­
tamente «1 júbilo y  eiitusiasinu, c l gozo v el contento 
que  se apoderaba de la multitud al ver bajo las Ixivrdas 
^ 1  tem plo lu insignia de la Y irg eu , y  a tudos nqucllos 
que la S 'gui.iii y  acoiiipiñaban ! ÜQ grito  niiáiiiiiic , ter­
rib le  , univer.íal rodaba por c l  espacio , y  el sanluai iu v 
sus contornas retem blaron á la vez. Es preciso liabrr 
presenciado muchas veces este suceso anual; es prcciao 
haberlo iiicd itido profuiidauientc para formar cabal idea 
de los seiitimieuLos dcl pueblo andaluz, v dcl espíritu 
ron iancssco , intim o v sobremanera poético que consti­
tuye c l rarácter de sus ii.iturales.

Aquella iglesia cii.ij.ida de luces y  perfumada de in­
cienso» ; aquellos doce ángeles, que se rlesprendiau de 
los pilares del tem plo . y  sosteniau otras lant.is lámpa­
ras de |)l ita ; aquella imagen antiquísiiiin , colocad.i en 
andas bajo una pequeña cúpula de l mismo precioso me­
ta l; y .aquel pueblo iumenso que vitoreaba sin cesar, 
al tiempo mismo que se arrollaba v  desarrollaba suce­
siva é iiislautáneameiilc sobre sus cabezas cl oriflama sa­
grado, leiiiaii sin duda algo de sublime y  cstraordiiiario 
que suspendía el auiiuo, y  embargaba los sentidos. Eu 
aquel instante olvidabise la feria y  la velada , desapare­
cía  el espíritu festivo v profan o, dejando soto lugar á la 
meditación y  id •.liencio. El resto dc la noche tiene que 
ocuparse soguillas peculiares aficiones de ius concurreu- 
les  , acnmml iil.is á la necesidad dc v c h r  tod i ella , pues 
lio  se b.ill.in todavía micslros santinrins , ti¡ aun tam po­
c o  las vcnt.is v posadas (dado caso de que alli existiesen) 
en estado de albergar och o  it nueve mil personas que á 
la t i l  fc 'tlv i !ad acuden. Asi q u e , los unos rasgibaii de­
saforad,nnerite 5115 gmtarr.is , alteruandii entre el f.indan- 
■go v  eM iolero que b  lilaban las mozas dcl pais ; las otros 
escucliabin em bebecidos .a! ciego bardo de la com arca 
relatar ,il .son de su vihuela uu romance de! C id  cani-

f ieador ó  las hazañas de los doce  pare.». Quien emhiit- 
ab.a t.asojo coino el p u ñ o ; y  quien cOLitemplali.i el cu r­

so de los asiros cada vez que eiiipioar querían la bola 
hciichul.a dcl licor d iv ino. N o pocos dormian á pierna 
suelta al lado de sus roclues y  acém ilas, y  entre el gen­
tío  dejábase ver de cuando en cuando la justicia , se. 
gnida de nn piquete , y  levantábase sobre las dcimís 
la chillona voz del m inistril, gritando. — .¿Q u ién  vá
a  la ronda de su merced el señor alguacil m a yor? . __
iZ/n criado de su  m erced . — era la única respue.sla del pai­
sano in terpelado; y  descubríanse é  iaclinabáiise lodos

ante la levantada persona dcl representante d c  la ley  y  
de la jurisdicción señorial.

III.

La drl alba sería , cuando c l repique d c  las campa­
nas , el redoble de los tambores y  el alborozado conteu - 
lo  de la plebe que seguía á la bandera hubieron de des­
pertar ii los dorm idos v  perezosos , dhponicudo íi todos 
á la función solemne que se preparaba. Entre ta n loq u c 
los c.ipcilancs de l Santuario, la comisión parroquial V 
los eclesiáslicfts particulares celebraban misas y  adminis­
traban los saci a iiiriilos en el tem plo, recorrían los cuadri­
lleros todo el espacio destinado para la estación al rededor 
de la csplan.ida dc la bierra , y  organizaban las cuadrillas á 
trechos convciiiciilcs. L os natnraíe.s de cada pueblo se ren - 
n ia n c iie l lugar sc/ialado, y  alli bajo la protección  de una 
gran cruz de iiiadc/a, cn la cual estaba grabado el nom bro 
de ia ciudad ó  villa á que pcrlencci.in. espcrabao los devotos 
que llegase la procesión , para conducir por todo aquel 
tramo ¡a inuigcn venerada , y  entregarla despucs á los  
que i’epreseiit.ibau otra población , quienes a su vez ha­
cian otro tan to , poniéndola en manos de sus vecíoos.

Era por demas pintoresco aquel lerrcuo desigual y  
peña.«c030, que uu illa atitcs daba solo abrigo á las v í-  
vor.is v oíros reptiles no menos perjudiciales al h o in - 
b r* . ocupado ahora por millares d c  aldeanos, divididos 
en grupos difL-rcntes ¡í la inmediación dc aquellas cru ­
ces enclavadas cn las roc .is ; y  daban no poca  materia 
:i la observación del curioso las diversas apo.sluras, tra­
ges y  semblanzas de las personas que los com ponían ca­
si tai! distintas y  aun opuestas, con  ser de una provincia 
so l.i, cual ai mediasen entre los unos y  los otros m uchos 
y  dilatados reinos.

Aqui están los que habilan e l Campo de P riego  eott 
sus vestidos oscuros ribeteados de c o lo r e s , cerca de su» 
mujeres y  sus hijas, que traen enaguas <\c picote azul y  
listas blancas y  encarnadas; los que beben las dulces 
a-uas dc ¡a  Fuente del K r r ; l o s  que viven en la A lm e-  
dinilla, alegres y  risueños com o la aldea de que proce ­
den. Los de C arcaiuey, firmes en su propósito y  tenaces 
por es lrem o, en uvas y  eu nueces famosos ; los de Cas- 
tro L ea l del Pxio, que vienen cubiertos de sendas cha­
quetas negras v  estendirios som breros, en perfecta  con ­
formidad con sil mansa y  sosegada condición . En estotro 
lado vienen los guapos de L u cen a , coa  sus patillas grue- 
sas y  prom inentes, ojos negros y  resuella fa z , ceñidos 
de cananas, vestidos de sajones, yan n ad os de trabu­
c o s : los que pisan la campiña de l ia tn a , ricos en 
"r-inos V eu iiiomimentos de la edad pasada; de eleva­
da estatura, cándida fren te , cubierlos sus pechos de 
sobipas .azules; los que en D oña M entía  m oran , de 
rubios cabellos , m em brudos, reh ech os, y  muy celehra- 
lios por ei cu ltivo de la v id : los que asientan sns casas 
bajo el caslillo de L u q u e ; tos que su ganado apacientan 
ou las sierras dc Z.neros-, cuyas esposas calzan abarcas, 
y  venden con estima sus nombrados garbanzos, sus al- 
inondras d u lces , la leche y  el queso. Los que sangran 
por imicbas y  diversas vías el cristalino Cabra cerca de 
la torre de Manturque y  de la peña del C id: los  de E s ­
pejo, que se aproximan á las nubes, y  envianá sus con ­
sortes, las de las rojas inanllUas , por agua al B o r lo -  
¡Ion, de donde suben ufanas con un cántaro en la c » .  
beza’  y  dos en los  Lijares. Los que fabrican el anisado 
aguardiente cn la villa de R ule , los que hacen pleila  
CQ B enam eji: los que csprimen dorados racim os «n lo* 
lagares dc Moniiila : los que se avecindan en A guilar,

I y  se gozan con  su bella plaza jr U torre aislada.
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Fii.alinentc cuantos toda la campiña cordorcsa  uu si 
eontienc y  en cierra , otros tantos en aquella altura es­
ta b a n , aguardando impacieutes la anhelada procesión de 
su V irg en  tutelar. Golpean el suelo eon sus bastones 
lo s  cuadrilleros, y  los que marchan bajo sus órdenes 
dan vivas señales de inquietud por la tardanza que juz­
gan escesiva. Míranse uno» á o tro s , se preguntan , se 
inform an de nuevo ; y  en esta sazón óyense los lejanos 
gritos dol pueblo que vitorea ; fórmase en dos alas la 
jnuchedunibre , y  calma la zozobra , y  cesan las dudas 
y  recelos. La bandera arrollada y  puesta cn  el alto, 
sobre la cual flotan iniiuuiorables cintas de luiiclios 
m atices, se levanta por encima de aquellas estendidas 
masas. Marcha despues la estatua de S . Fernando con 
e l m anto de la órden de A lcá n U ia , botas do montar 
y  corona de pap elón , sin respeto i  la historia, ni á 
la  cronología : y  el hermano m a y o r , los  cuadrilleros. 
Jos clérigos y  demandantes sin urden ui concierto  avan­
zan p or  donde pueden ; porque otra cosa uo perm ite el 
entusiasmo p op u lar, que agolpa en rededor do la cé le ­
bre  y  venerada iin ígeu  ¿  la m a llitiid , sin distinción de 
ed a d es , ni de clases. N o  se ven  allí los que la con iln- 
c e n ,n i s c  distinguen aquello» q u e , guiados por uu pia­
doso c e lo ,  se apiñan y  se oprim en cerca de las andas, 
y  pugnan por participar de la sagrada carga. Solo al­
canza á diseñarse la cúpula de plata sobre un mar de 
humanos c u e rp o » , cuyas oleadas, tan prouto  se aproxi­
man , com o se apartan dcl lugar do esta escena , y  ane- 
iias puede notar el espectador desde las vecinas em i­
nencias que los tullidos , los ciegos y  los enfornios van 
colocados sobre e l p ia n o , que forma c l  trono dc la 
V irg en . A llí cs en ton ces, (y  a l atravesar Ja procesión 
p o r  entre los puestos y  las tiendas) cl llover dc dulces 
de frutas y  de objetos de twla clase sobre la» calvezas 
d e l piadoso pueblo. A l l í , el gritar de los que aplauden; 
c l  clamar de los que son apedreados, y  c l nada grato 
arru llo  que muriiuir.in lus que sufren por acaso en sus 
jjarize» el fuerte golpe dc algnna pera con fitada , ó 
sobre su desnudo cráneo ia nube y  pedrisco do Gar­
banzos y  avellanas, almendras y  piñones.

Los mozallones de l pais separados apenas dcl gentío, 
y  encaramados cn lo alto de los picaclms de la sierra 
disparan ó  su sabot repetidos trabucazos , y  no cesan las 
descargas basta que la procesión  entra eu la iglesi.i. P o­
c o »  pasos antes de tocar sus puertas, y  al dominar des­
d e  la punta d e l co rro  c l estondido valle y  la campiña 
Jiermosa y  dilatada, vuelven  los conductores á Ja im á­
gen  bácia aquel h orozou te , iluminado por los rayos de 
un  sol purísim o y  cbáfano, rogando á su madre y  pa­
traña que bendiga para c l discurso del año sus siembras 
y  sus plantíos, sus rústicas chozas y  su pobre liOG-rr. 
K urantc aquel breve espacio sube de punto el triste cla l 
m oreo y  las ardientes p legarías; golpéase con mayor 
fuerza c l  parche de los tam bores; crecen loa ayes y  las 
sú p licas ; prolóngase e l estruendo de los tiros y  c l  ta­
ñ ido  de las cam panas; y  no tiene fin esta confusa m ez. 
cia  d e  sonidos d iferen te». ni logra apaciguarse tal estré­
p ito  y  rum or , sino cuando el objeto de esto» cultos , la 
im agen celebrada, ocupa dc nuevo el cru cero  del templo 
y  se asienta otra v ez  sobre e l altar. ’

P oco  á p oco  ya desocupándose la iglesia , y  despues 
d e  visitar cada familia la gruta m istciiosa, eu donde la tra­
dición  afirni» que estuvo oculta la Virgen en tiem po de 
Ja dominación sarracena , se despiden los  unos de los otros- 
sc ciU u para el año ven idero , y  entonando alegres canta­
r e »  , ó recordando placenteros cuantos porm enores queda­
r o n  grabado» en su memoria d c  la reciente velada tornan 
á sus c o r li jo s y  aldeas, á s u s v il la s y  ciudades, cardados de

estampa» y  de estadales, con  c l  firme v  decidido p r o  
pósito dc oncontrai'se allí otra , cuando vuelva el oe/í '̂ 
de setiem bre.

Tal cs en com p en d io , aunque descrita con grosera y  
nj.ildeliiíada pluma, Li historia dc una du l.-is romerías anua­
les que suuicp frecuentar los babitaiiles de l rei)oinbr.-v«lo 
reino cord obés, cuna de m ucbos h éroes; manantl.il fe­
cundo dc gloriosas hazañas; depósito y  guarda fiel de an­
tiguos usos y  sencillas costum bres populares.

JuA S A s t o .m o  d e  l a  C o r t e  y  R u a s o .

E n  medio de ¡a plaga de m alas iradiiceiones dc nove­
las e.rótieas é  indigestas , que parece haiiersr apoderada  
de todos nuestros periódicos , nos eongrutuiam os de ¡¡oder 
ofrecer h oy ci nuestros ¡eetores una original c interesante  
obra de un jiicen de mérito , que dem uestra bien no carecer  
de las cualidades necesarias pa ra  culticar entre nosotros 
este ram o descuidado de la  lUeratura. Siguiendo nosotros 
el espíritu de españolismo que ha presidido siem pre á  
nuestro  Sbsivsabio, desde luego nos apresurarem os á  
ofrecer nuestro sÚKero apoyo á los autores orijinales que 
iUelvan de este modo por e l  abatido nombre de la litera­
tu ra  nacional, desterrada casi de todo de ¡Os libros, de los 
periódicos, d elteu iro , á  impulsos dei m ezquino intercsy 
de ia  pereza  y  de la  medianía.

EL ESPAÑOL Y LA  VEN ECIAN A.

K O T E & A  O S IG IH A X ,.

1.

N.
CN  S .V U E  C E  S IA S C A Z Á S .

. .  sc.MEp.osA concnrrencia llenaba una noche de carnaval 
el espacioso y  brillante salón de V illa-hcriiiosa , de que 
todos los años tom.-i posesión la juventud madrileña, 
tan aficion.ada á scmcj.iiites espectáculos. Aun no b .ibn  
comeiiz.vdo el b a ile , ni dejádose de oír p or  consiguien­
te la bulliciosa armonía du la orquesta, y  ya Jos ami­
gos de la danza buscabau sus respectivas compañeras- 
entre las lindas m áscaras, que henchidas de placer , es­
peraban la invitaciou d c  los elegantes jóvenes con  quie- 
ues habian de participar dc las emociones del baile.

Cruzábanse entre tanto lus chistes ; crecía la b ro­
m a ; so aumentaba la algazara, y  hubiera sido grato 
para e l espectador iudifurente observar aquellas esce­
nas (le tumailuosa alegría, cn medio dc uua sala espléii- 
(lidameute decorada con  tantas flores , lan colosales es­
p e jos , tantas colgaduras y  lan brillante.; arañ.is, que 
realzaban mas y  mas las gracias dc las herm osas, sus 
vistosos y  variados trajes , sns riquísimos adornos , y e l  
lujo y  la elegancia de los apuestos caballeros , con  sus 
bellos trahcres, sus bien cortados vestidos, la gallardía 
de sus formas y  la finura de sus tnodales-

A1 cabo do un rato se oyeron  los insti um entos, co­
menzando á p oco  el baile esperado con afan p or  las ale­
gres parejas. Lanzados con rapidez los impacientes jóve­
n es , no fue posible al principio conocer los que sobre­
salían cn esc voluptuoso arte que cada dia pierdo algu­
no de sus h ech izos, convirtiéndose de ligero y  esbelto 
en gravo y  pesado , y  de fantástico y  capriclioso en ino- 
notono y  aburrido. Mas ruando, pasado un instante, se 
bizo el baile mas len to , sucediendo á la primera impe­
tuosidad el concierto necesario, vióse que entre todos 
los danzantes solo eran luerecedores de este titulo dos
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que se distinguían p or  su superioridad artística , la per­
fección  do sus formas y  la anuouia d c  sus graciosos y  
ligeros movimientos.

U no dc ellos com o d c  veinte y  cuatro años y  mag­
níficamente ataviado , revelaba en todas sus maneras el de­
senfado de un hom bre tt i-ev id oy  cl descoco  de un ca la ­
v era , cualidades que un mediano o W rv a d o r  hubiese co ­
nocido desde luego en su mirar osado é  insolente , cu su 
aire desen vuelto , y  en la maliciosa sonrisa que vagaba por 
sus la'bios cada vez que lij.iba la vista eu las personas que 
le rodeaban. P or lo  domos, su rostro notahlom eutc her­
m o so , su magcstucsa frente , sus largos y  bien peinados 
cabellos cayendo sobre los hom bros, sus negros y  rasgados 
ojos y  su cu erpo airoso y  gen til, le hacían siiiiiaiiieiitc 
interesante, no siendo de cstrañar p or  tanto que con  ta­
les bellezas, y  bailando con  soltura y  gallardía, llamase 
la general atención cu  c l  salón de Villa-hermosa.

Su compañera , vestida de dom inó a zu l, solo dejalw 
T «r íin blanco y  torneado c u e llo , uo cu erpo esbelto y  
flex ib le , manos mas bellas que el nácar, líennosos ca­
bellos ru b ios, y  á través de la revuelta falda unos lin­
dísim os y  menudos pies. Velados sus demás liecliizos 
bajo el iiuportUQo ropaje , y  ocu lto su rostro con  la 
no menos im portuna careta , cu vano se afanaban los 
curiosos p or  adivinar sus form as y  entrever sus ojos, 
puros sin duda com o e l asid dc los ciclos.

Sutil y  ligera com o e l a ire , giraba la linda pareja 
«n  derredor d e  sus inmensos adm iradores, resbalando 
sobre Us mullidas a lfom bras, que apenas tocaU-n sus 
plantas, y  al ver la variedad y  rapidez de sus movimien­
tos , la soltura de sus m iem bros, la bizarría de sus 
p osturas, y  la gracia  de todos sus adematies , rom pie­
ron  los espectadores en estrepitosos aplausos , que reso­
nando en el estenso sa lón , dom inaron p or  algun tiempo 
la voz de la orquesta y  e l bu llicio  y  algazara de las 
alegres máscnras,

Term inado el b a d e , cercaron  á la arrebatadora pa­
reja algunas personas, ansiosas de contem plarla de mas 
cerca , y  de admirar sus hechizos . com o antes babian 
admirado su apostura y  gallardía. Pero los dos jóvenes 
se asieron del brazo, y  esquivando la atención de que eran 
objeto , seguidos dc otra máscara do dom inó azu l, abrié­
ronse paso entre la agolpada mucliedum bre , con fun. 
diéndose con  los  grupos que se dirigían ¿  la sala dcl 
ambigú-

La casualidad, ó  por m ejor d e c ir , su buena estrella 
llevóles hacia nu sitio donde en el m om ento de entrar 
en el salón quedaba por fortuna desocupad.-! una mesa. 
A lll tomaron asiento los dos jóv en es , y  la otra m ás! 
cara azul , que parecia seguir á su compañera com o la 
sombra al cu erpo. Durante diez minutos reinó entre 
ellos c l mas com pleto  silen cio , mas rom piólo al fin el 
desenfadado caba llero , diciendo en tono dc profunda 
ironía:

u C re o , m áscara, q « e  solo el deseo d e  burlar la cu 
riosidad que escitabas en el salón de baile te babrá obli­
gado á seguirme á  esle.

— Creer otra cosa , respondió la jóven  con  dulcísi­
m o acento estrangero, rcvelariauna gran dosis de amor 
propio .

- Y  com o y o  n o le ten g o , repuso el caballero , he 
supuesto, m erced á mi larga esperiencia, que uua ¡oven 
com o tu no va tras c l prim er hom bre que se le pré­
senla, a no ser que las circunstancias la obliguen á bus­
car en el un p rotector . Si es esto lo  que anhelas, pue­
des decirm e tus c u iu » ,  que estcv  dispuesto á remedter 
>ecesitas obsequio? quieras una 'opípara cena?

We ügnre n o sciias d c  los atrevidos y  presuntuo­

sos jóvenes, cuyas necias palabras lian turbado esla no­
che mis o id os , mas veo  que me he equivocado, y  lo  siento, 
porque es triste hallar entre las flores un venenoso re p - 
l i l , y  un alma depravada en un cu erpo herm oso.

— También y o , al escuchar tn voz pura com o la de 
un áu g e l, te hubiera juzgado bajo aspecto mas favora­
ble , sin esa iiiaidila esperiencia que me ba presentado 
c l  iimudo en toda su desuudcz.... Pero á qué viene e l 
estar con  e l rostro  cu b ierto? ¿acaso no corresponde ta  
lieriiiosura á la  armonía de tn celestial acen to? Hazm e 
el gusto de quitarte la careta , y  de decir que liaga lo  
mismo á ese pedazo de m árm ol quo traes por com pañe­
ra ; es regular quo el aire libre Ja vuelva e l habla, que 
debo baher perdido sofocada con  el tafetán.»

Y  alacahar estas palabras dió un golpe en la mesa, 
llamando á los mozos dcl ambigú. Cuando se presentó 
uno d c  ellos , la silenciosa máscara hizo á la otra na  
signo de inteligencia, y  ambas se pusieron en pie, sin que 
fnesen bastantes á detenerlas Us repetidas instancias de l 
jo v e n , que unas veces desdeñoso y  otras apasionado , ya 
altivo en sus maneras, ya respetuoso y  hum ilde, las iu - 
vilabu á que pcrmaneciesea á su lado.

Media hora despaes vagaba c l gallardo jóx'eii por la 
sala del baile , llevando grabado en su frente p-. ofundo 
despedlio, y  revelando suma inquietud y  desasosiego.

II.

EL Cl.LitVSaV.

Terminada en 1811 la sangrienta lucha que inundó 
de sangre española y  fraucesa los campus de la penín­
su la , obtuvo licencia tem poral un coronel dc .artillería 
que de alférez llegó á alcauzar aquel grado; m erced á  
su denodado va lor ,  de que d ió  bastantes pruebas du ­
raute cinco aüos qne militó bajo d c  las banderas de la  
independencia. Ausente todo ese tiem po de su familia, an­
helaba volverla  á v e r , y  ardía eu deseos de lom ar á v e r  
su patria , donde esperaba vivir och o  meses descansan­
do de las fatigas y  penalidades d é la  guerra. Asi es que 
salió en posta de Madrid , llegando cu dos dias y  m edio 
á S evilla , donde muraba su anciano y  virtuoso padre, 
cuidado por un hijo toas jóveii que c l  bizarro Coronel-

R ecib id a  p or  ellos con jiibilo , amado de todos sus 
parientes, y  apreciado de sus numerosos am igos, dos 
meses bastaron á cui-ar sus m al cerradas heridas , lle­
vando i  su seno aquel apacible clima la paz que babia 
perdido desde que se lanzó ú esa vida de estrép ito  y  
bu llicio , y  fue á buscar gloria y  ascensos á los cam pos 
de li.italla.

Aun no babian transcurrido cinco meses desde su lle­
gada i< la capital de Audalucía, cuaudo olvidando lu car­
rera nñliUr , depuso su espada y  sus laureles á los p ies 
de una herm osa, que acogió su amor con  ternu ra , en­
tregándole un cora zou , virgen a u n , y  su mano nunca 
estrechada por la de otro alguno.

C inco aüos vivieron  los dos esposos CD la mas com ­
pleta tranquilidad, mas al cabo de ellos despertóse de 
repente cu el alma del coronel e! recuerdo de sus pa­
sadas g lorias , y  suspiró por la vida de los campamen­
tos y  e l ruido de las armas. A l prlucipio lu chó con este 
deseo ; pero  com o no pudiese doiiiioarlo , y  se le p re ­
sentase cada din mas viva y  ferviente la imágen del 
.servicio, abandonó á S evilla , sin que hubiesen ablan­
dado su corazou , tan duro com o el broQce de sus ca­
ñones, ni las lágrimas dc au virtuosa y  desconsolad® 
m ujer, ni las caricias de u o hijo bello  com o un ángel, 
ni las blandas reconvenciones de su anciano p a d re , dL 
las cariñosas súplicas de su berm auo.
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Inmenso l'vic c l dolor cn que de¡() sumida ¡i la tier­
na Margarita de Lnseyana el abandono del coron el Dou 
Joaquín d c  Laynoz. Durante los seis prim eros meses que 
siguieron a tan amarga separación , recibió con  frecuen­
cia cartas llenas de protestas de a m or, mas p oco  a 
p oco  fue liaciéudose su correspondeucit mas tard ía .  has­
ta que al fin dejó dc recibir cartas suyas Margarita, 
que uo pudo resistir ese cruel olvido , y  m uño cu 
«I abril d e  U v id a , com o Uor tronchada por c l  hu­
racán.

Un tío s u y o , poseedor de cuantiosas riquezas, aco­
gió en su seno al inocente huérfano , que a la sazón 
contaba cin co  años. S o ltero , sin tener una persona que 
le  prodigase amor y  ternura , y  hahieiuio alcanzado 
«sa edad en que c l hom bre aislado tiende la vista en 
su  d erred or, y  llora por primera vez la soledad que le 
c e r ca , recibió con placer ul pobre n in o , victim a uel 
inforlim io , pudiendo decirse con verdad , por mas amar­
gura que esto cause , que si el cariño y  ia piedad lo 
induierou i  p roh ijar lo , tu vo  en su resolución no pe­
queña parte e l egoisiiio que iuduye hasla en las mas
bellas acciones.

A  los d iez años enramaba Luis de Laynrz a cii.iiitos 
le  tratab.in por su anticipada instrnccion , su sano juicio 
y  la firmeza dc su carácter. A  estas cualidades, que p o ­
dem os llamar bueuas, u uu  otras que no lo cum  por 
c ie r to , pues eso de rom per ias cabezas á sus tom puiie- 
ros de escuela por uu quítame allá esas pa j.is, de ara­
ñar a la s  criadas que le reprcndian sus travesuras , de 
ahorcar los gatos eu los hierros de los ba lcones, y  
otras cosas pur el e s t ilo , no eucerrabau mucha bondad, 
aunque el viejo las achacase i  sus pocos años, y  fue­
sen celebradas por un criado d e  mala ín dole , amigo de 
semejantes bromas.

A  los diez y  seis años bailaba Luis com o un salta­
rín  de teatro , montaba con  notable gallardía un brioso 
aiazan, jugaba al llórete , tiraba U pistola , bebía y 
charlaba en los ca fés, romlaha á las d on cellas, daba dc 
m ogicones á todo b icho viviente que so opusiese á sus 
devan eos, y  era en fin uu  verdadero ca lavera , con 
todas las gracia de la juventud y los adornos de la
belleza. . . .

En vano e l lio  de s-i m adre, hom bre sesudo y  pa­
c i f i c o ,  lo amonestaba continoaniente. A  mcdid.i que en­
traba en años , crecían los dispendios del atiirdiJu man­
cebo  , y  sus reyertas y  aventuras, dando rienda suelta 
á sus’ pasiones, satisfaciendo lodos sus v ic ios, y  entre­
gándose ciegamente á esa vida de disipación quo lautos 
« iraclivos le  presentaba. Cada dia tenia nuevos amores, 
cada mom ento mudaba de vestidos, cada tarda de caba­
l lo -  V era tal y  tau grande su volubilidad, que corria  
desalado en pos de cualquier ob je to , y  apenas lo al­
canzaba, perdía psra  él todo el valor que antes le ha­
bia d a d o , arrojándolo lejos de sí con desden é  indife­
rencia.

Tal era e l  jó v e n , que en 18o9 encentro el lector 
«11 e l hvillanle salón d c  V illa-hennos.i. bailando con uua 
máscara de doiiiliió n zu l, .il sou de los  bravos y  repe­
lidos aplausos que les prodigaba la entusiasmada mu- 
chednnibre. O bligado á salir de Sevilla por haber dado 
una estocada en e l pecho á uu marido ce lo s o , que co­
metió la tontería de disputar ei cariño de su mujer 
p or  medio do las armas , partió para M adrid , com o 
teatro mas noble en  que poder lu cir las gracias dc su 
pcrsou» , y  campo mas vasto donde se entregase de lleno 
i  su vida aventurera , y  á k s  peligrosas hazañas que le 
arroiaban de k s  orillas de l Guadalquivir.

D e seguro no le engañó la espnraiiza, porque ape­
nas puso los pies cu la c o r le ,  ic  recibió k  fortuna 
con  los brazos ab iertos, y  sentándole sobre su rueda, le 
lanzó en c l  torbellino de k s  sociedades, prodigándole 
am ores, risueñas aventuras, lances a trev idos, ruidosas 
pcm lcncias, y  cu arto  pudiera llevar solaz y  contenta­
miento á su levantado corazou , y  á su turbulento espí­
ritu. Tertulias, paseos, bailes, ca fé s , t o r o s ,  casas de 
juego y  de beb ida , todo lo frecuentaba el incansable 
m ancebo; de todo sacaba p a r lid o , y  en todas parles 
hallaba materia para sus numerosas calaveradas y  dis­
pendiosas locuras.

Pero c l carnaval era su época fav orita , porque á 
favor de la careta, daba al traste con ei p o co  pudor 
que le quedaba , y  lo mismo brindaba su amor de un 
dia á k  casada que á k  viuda, á la jóven  honesta que á 
la nmiidana , y  á la niña de catorce  años, que á la 
vieja d c  cincuenta. Su b e lleza , su .aire resuelto, su 
galantería, y  mas que to d o , c l dinero de su lio  que 
derramaba a iiiauos llenas, k* sirvieron de m ucho cn 
este mercado eu que lodo se vendí-, y  donde c l  decoro  
y  el pundonor andan avergonzados, siu atreverse á mos­
trar sus galas á k  luz del so l, que pnr desgracia solo 
alum bra esccu-os de co rru p ción , lanzando sus puros ra­
yes sobre k s  torres dc una nueva Sodoma.

He iiquí por rjué cstrañó Luis de Layncz los desvíos 
de la dama a zu l, reliráudose del baile pensativo, des­
pués Je haber buscado iiiúliJineiito á s u  desconocida cn 
todos los salones de V ilk -lieriiiosa . (Afe continuará.)

J o s é  M . x s l e l  T e n o r i o .

D O N  Y  B U F U C A .

E s t e  q u e  j o  c o j i  d e  u n  f r e s n o  h e r m o s o  
b l a n d o  n i d o  d e  u n  t i e r n o  j i l g u e r i l l o ,  
m u d o  t e s t i g o  d e l  a m o r  s e n c i l l o  
d e t  c a n t o r  d e  e s l a s  s e l v a s  a r m o n i o s o :

U o y  m i  a f e c t o  s i n c e r o  j  c a r i ñ o s o  
p o n e  e o  t u s  m a n o s ,  F i l i ,  y  s i n  s c i i i i l l o  
d u l c e  t r i b a l o  a l  t r i s t e  p a j a r í l l u  
p a g o  b a ñ a d o  e n  l l a n t o  d e l i e i o s o .

I . u c b ó  e l  a m n r  c o n  l a  p i e d a d  m a s  v i v a  

a l  i r l e  y o  i  c o g e r ;  m a s  p u d o  m e n n s  
e s t a ,  y  v e n c i ó  e l  r a p a z  p o r  s e r  o s a d o :  

l i a z ,  F i l i .  q u e  e n  t u  m a n o  c o m p a s i v a ,  
l o s  f r u t o s  d c l  a m o r  g o c e n  s e r e n o s  
e l  r e g a l o  y  q u i e t u d  d e l  n i d o  a m a d o .

II. V .
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